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El catolicismo integrista en la sociedad zamorana: 
¿hacia un nuevo tipo de corporativismo? 

Miguel J. Hernández Madrid* 

Desde el inicio del gobierno pontificio de Juan Pablo I1 su política se caracterizó 
por reconquistar la orientación de la cultura en el mundo a pariir de una Iglesia 
fuertemente enraizada en la tradición. El proyecto papal surgió en circunstancias 
de crisis para la institución católica, de cambios en el orden mundial y de nuevos 
desafíos seculares producto de la ofensiva neoliberal. 

De acuerdo con este proyecto la única manera de resistir las presiones del mundo 
y llevarlo a la salvación es con una Iglesia fuerte, organizada, eficiente y capaz de 
penetración en la sociedad.’ 

Algunos observadores de la política vaticana identifican constantes indicadores de 
integrkmo en la ideología y en las acciones del proyecto pontificio. En términos 
ideológicos se vuelve a evidenciar el viejo principio de que la Iglesia está por encima 
de los Estados, el “modernismo” es un peligro a combatir, y la única manera de hacer 
eficiente la misión de la Iglesia en el mundo es a través de organizaciones autoritarias 
que confieren todo el poder de decisión y guía a las jerarquías? 

Debido a la trascendencia que tiene esta posición para la definición del magisterio 
eclesiástico y del Código de Derecho Canónico que rigen la vida institucional y seglar 
de los creyentes católicos en un país como México, es importante preguntarse si la 
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actual pow de la Iglesia catelica es una versión 
contemporánea del integrismo decimonóuico impian- 
tad0 por el papa Pío E, o es más bien una nueva forma 
de dominación neocorpomtivista que nada tiene que 
ver can las fixmas &wtitw&metes & ism0 
en las que se gestó el intepismo caiólico. Para respon- 
der esta pregunta se aiirdizsráli las ear&ds&bs & la 
doctrina integrista y algunas de sus objetivaciones 
históricas más significativas, con el fin de contrastar 
con un estudio de caso (la trayectoria de los gobiernos 
episcopales en la diócesis de Zamora, Miclioacín) las 
expresiones y mudanzas del integrismo ante los proce 
sos de secularización de ia sociedad, que pudieran 
sugerir algunas hipótesis para la interpretación del 
fenómeno en cuestión.’ 

EL NIEGRISMO DOCTRlNA Y PRÁCnCA POLhCA 
DEL CATOLlCISMO lUTiLWS1- 

Todas las rekigigiones dominantes en el panmima 
mundial conte-nw tienea sus expresiones ex- 
ttemistas, por no decir totalitarias, en lo que se 
refiere al v ínarb que establecen @o la b n s t ó n  
sagrada y la profana. El fwimestalisino is&mico 
y el neofundamentaiismo evang6lico‘ que predican 
algunas iglesias protestrrates en Estados Usidas son 
los ejempios más ilurstrotivos de esta tdewia? Sin 
embargo, antes del régimen del Ayatollah gBomei- 
ni, el mundo occidental úabia vivido la Cpocp del 
integrismo católico que cornparti6 muchos rasgos 
autoritarios de los fundamentalismos, y en víqeras 
de concluir e1 primer milenio vuelven a moaibtarse 
bajo nuevas formas. 

Las raíces del i n t q r b o  católico se deben buscar 
en el Syllabur de Pío IX, expedido por 6.1 en 1864 como 
parte de su encíclica Quanta Cura.6 Recordemos que 

en esta encíclica se condeaa al liberalismo europeo, al 
pensamiento ‘científico positivista” y a los reghenes 
pOiíticos parlamentarios que supeditan a la Iglesia bajo 
su dominio. Con el Syuabvs se reafirma la imposibili- 
dad de r d ü a c i ó n  de la igkh catMica con la 
sociedad modema, ea lamedida en que se exüuye a ia 
religión y a I s ~ d e l a v i d a  pWb.  Si bien el punto 
de partida de los integrismos cai6iicos compartió el 
rechazo a la modernidad política y social, sus expre- 
siones históricas particulates en partidos, movh$entos 
e ideologías no siguieron los mismos nimbos, como 
veremos más adelante en el caso zamorano. 

Aunque el término VttegrisnrO ha servido para ca- 
lificar peyorativamente a estos fenómenos extremis- 
ías, lo que importa rescatar de sus múltiples usos es su 
contenido analítico para comprender el concepto de re- 
IaciónentreindividuoysociededpostuladoporRiaierpo 
doctrinario, así como sus poienciales aplicaciones para 
de€iiiir de acción que muchas v e c ~ s  pueden 
ser f i e b  seeuidorpf de la domiDa iptesneta aunque su 
irnagenI>úbliEpm~eunaposhuricontraria. 

La premisa -tal del atoiicismo integrista 
sostiene que el crirtipniuno es UM concepci6n global 
y unitaria del mun& no sM0 poque reafirma su 
integridad dodrinsí, sipo porque constituye un sistema 
de vida y de PQsSntiento aplicDble a todas las necesi- 
dades de la sociedad. Ask para elintegrismo no existen 
varias morales huiosnss válidas ni iampoco fórmulas 
de vida @les en sociedad, acordes con la justicia, 
el orden y la vadad; la única posible es la que deduce 
su orden del catolicismo, no por inspiración sino por 
enu8aci6n, de tal -a que ia doctrina social a i s -  
tiana tostiene en sí el modelo de sociedad ideal. 

Si bien eta premisa se sostuvo de manera belige- 
rante con Pío DL, 10s siguientes poutifices tuvieron que 
aceptar el hecho de la seailarización en todas las 
esferas de la realidad poiítica y social hasta el punto de 
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reconsiderar sus relaciones conciliatorias con el Esta- 
do, sin abandonar su misión restauradora del orden 
social cristiano en un mundo secularizado. 

El proyecto de restauración emprendido por la 
iglesia católica a fiies del siglo xD( y principios del 
xx se enfoc6 a recuperar en los seminarios, escuelas 
católicas y pastoral familiar una rígida disciplina de 
pensamiento y conducta morai, inspirados en la tradi- 
ción tomista, se establecieron también las bases para 
nuevas relaciones entre la Iglesia y el Estado a través 
de concordatos; y finalmente, se crearon grupos de 
acción social con los laicos para sensibilizarlos y a- 
ganizarla ea tory a las a&esidades de la época. 

La encíclica Renun Novancm (1891) es el mejor 
ejemplo de doctrina del catolicismo integral, en la cual 
la Iglesia se apoya para establecer una estrategia de 
alianza y reconquista espiritual con la burguesía para 
impedir el avance de doctrinas más peligrosas como el 
anarquismo, o el socialismo, que a la larga constituían 
una amenaza más seria. El siguiente párrafo de la 
encíclica citada ilustra con precisión esta postura: 

Pues, destruidos en el pasado sido los antiguos gremios de 
obreros, y no hab ihhe l e s  dado en su lugxu defensa nin- 
guna,porhaberseapartadolasinstitucionesy leyespúblicas 
de la  Religión de nuesiros padres, pow a pcn ha wcedido 
hallarse los obreros entregadc6, solos e indefwisos, por la 
condición de los tiempos, a la inhumanidad de sus amos y 
a la desenñenad-a mdicia de la competencia. [...I Para reme- 
dio de cstc mal, los sociahtas, después & excitar en los 
pobres el odio a los rim, pretenden que es preciso acabar 
con la piopicdad privada y sustituirla con la colectiva [...I 
P m  muy lejos está esfe procedimiento de poder dirimir la 
cuestión, antes bien perjudica a los obrem mismos: y es 
además grandemente injusto, porque derriba el derecho de 
los que legítimamente poseen, altera la inaunbencia y de- 
beres del EBtado e inttoduce una completa contüsión en el 
orden social? 

Entre 1914 y 1926, Antonio Gramsci observó con 
agudeza crítica el desarrollo del catolicismo en Italia 
y analizó a profundidad la organización política de la 
religión institucionalizada. Aigunas de sus conclusio- 
nes ai respecto, de esta primera época de su pensamien- 
to, nos pueden proporcionar un perfil más cercano de. 
la praxis del catdicismo intcgnPta en Italia; sin olvidar 
que la experiencia política de dicha doctrina en este 
periodo coyuntural (son aiios eo los que surgieron 
regímenes políticos tan dispares como el socialismo en 
Rusia y el fascismo en Italia) fue de vital imporiancia 
para 8U proyección ai resto de las naciones católicas y 
especialmente a México. 

Gíamsci considera a la religión como un &lo 
negafivo de sociedad. A diferencia de Mani y de sus 
seguidores que la definieron como falsa conciencia de 
la realidad, Gramsci considera que a partir de. ella los 
hombres constru en una visión del mundo que deter- 
mina su praxis. Así, si bien la religión es un modelo 
negativo para la filosofía de la praxis, no deja de ser 
modelo por la parte de verdad y eficacia histórica que 
ha demostrado a lo largo de siglos; su negatividad 
reside en los contenidos que defiende y en su función 
de bloqueo para la formación de una conciencia nacio- 
nal entre el proletariado." 

A partir de 1919 Gramsci analizó con mayor deta- 
lle las organizaciones políticas del catolicismo. Las 
características que distingue en su comportamiento y 
estructura se pueden resumir en los siguientes puntos: 

1. El antagonismo entre la Iglesia católica y el 
Estado liberal italiano obligó a la primera a definir una 
doble estrategia para contener el avance del liberalis- 
mo y del socialismo y para reconquistar su hegemonía 
en la sociedad civil. Se trataba, por una parte, de 
penetrar en la sociedad mediante la organización de 
grupos laicos, sindicatos, cajas de ahorro y cooperati- 
vas; además de combinar las actividades de orientación 
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política eatre loa feligresa con la predicación de los 
valores de j&a y libertad estiprdaQos en la doctrina 
social catótica. El o h  aspecto de h estrategia fue la 
conquista de poeiciunes políticas en el parlamento a 
travk del @do católico y orgoiismos €iii&es, que 
establecían aüsnuis con fuerzas socisles de gran co- 
bemUa como los canpdms itelisnos. 

2. Pero a pesar de su eficiencia proselitista, la 
Iglesia cptática no era una estructura homogénea, ni 
como institución esjsba libre de procems de sedari- 
zaci55n internos. Sobre el primer aspecto Gramsci dife- 
renció intereses encontr.dos enire grupos que defen- 
dían posiciones modernistas, iate&stas y de ob0 tipo 
(eatre ellas las socioiistas); además de las d k p a o -  
cias de clase entíelasjerorquías y las bpses sociaies de 
religjasos o iaicos.” 

En cuan@ a l a s s a b s m h  . . delaIgleaia,Gramsci 
idenSia5 dosprowaa qiu sfedobrrn dke&men te a la 
instit-. El @mero, de tipo -o, io constinúa el 

e f e c t o w d e  h m & m s o 8 n i a f ,  lardigión 
y la sociedad &adicional, de o W p r  a lalglesia 
a tomar pasiaón en la 1- & chuoa Ei segundo 
proceso, interno, consistía en la lutsraiuurc . idri del 
catolicísmo, en la medida que se orgdzaba pctítica y 
S o c h t e ,  

deoarrolla del ca&abmo ;ui.ubL1 y su coní.cwnte 

-se M e s ,  m n a a  a .y u o i d i a a d  pn tra9Eowpnie 

modo, dejn de iatundir sus vDbrcs ea 
y p e M p p l y a P a d e p e o d e s s u ~ & l a f o r ( u o s c y r c ~  

tar rurensl a bs nusss, a Irr que lmtcs db se lespmmetía 
la  Ciudnd de Dim.” 

sus~proci.les,politimsyecoaQticos~drrbiencs- 

tanto en las prácticas políticas como en los inbxeses 
sociales de los católicas integruitas; la dochiaa inte- 
grista puede analizase como el ciierpo idd6gico que 
orienta la definición de estrategias para conservar, 
recorquistar ylo compartir una posición hegem6nica 
en el ámbito de la sociedad civil frente a un poderaso 
adversario: el Estado liberal. 

A continuación se retomarb estas sugerencias 
para desaibrir algunos rasgos sigaificaüvos de los 
momentos en que el integrismo católico zainorano se 
ha expresado de diferentes maneras ante el avance de 
la secu-ción y dominacib del Estado. Se pondrá 
atención en los gobiernos de a q u e k  obispcs que 
reunieron en su persona la funci6n instituiond y el 
liderazgo socid y políítico de una sociedad que se ha 
calificado de “levítica”. 

Primer ?mww#o: los obi~pdos de Do ki Peiia 
(1864-1877) y CQzyirez (1878-1909) 

El obispado de Zarnora se erigió en 1864 (en el 
mismo año en que se expidíí el Syliabw) a partir del 
intcás que ei propio Pío M nioaifestd por apoyar a 

r su resistencia a los embates del 
libera dhtinri”” ism.’ p” El primer obispo de Zpmara, J d  
Antonio de ia Peña Navarro se caracterizb por su 
política reformista, esto es, por la restamión de la 
tradición conservadora católica dwtm de la inatitu- 
ción eciesiástica y de la sociedsd civil. El orden 
cristiano de la vida nunca estuvo tan pegente en la 
sociedad zarnorana como con los obispos De la Peña 

los sacerdote8 católicos zamomw que se k h  
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y Cázarez. No sÓ10 se fundaron instituciones de tipo 
devocional, sino que el principal trabajo de restau- 
ración se dirigió a la consolidación de una cultura 
católica que permeaba todos los ámbitos de la vida 
cotidiana. El seminario mayor fue el punto de parti- 
da para formar sacerdotes y obispas pra las diócesis 
del país, le siguieron la fundación de órdenes reli- 
giosas dedicadas exclusivamente a la edudación es- 
colar, asistencia social (hospitales, asilos) y admi- 
nistración de institu~iones.’~ Se construyeron 
templos, edificios, y con cázarez se inició un ambi- 
cioso proyedo de “Ciudad Episcopal” que se aseme- 
iaría a las ciudades catedralicias eurooeas. ven CUVO 

que enfrentara directamente al Estado. Luis González 
indica que durante el gobierno del obispo De la Peña 
hubo algunos conflictos entre católicos y liberales que 
pudieron haber desatado la violencia en Zamora; lo 
interesante del caso fue que si bien “El severo obispo 
pudo, de haberlo querido, causarle dolores de cabeza 
a la autoridad civil ... prefirió ganar terreno en otros 
campos que no readquirir el perdido en la política”.” 
Lo mismo sucedió con Cázarez, aunque es necesario 
aclarar que su prelatura gobernó en los tiempos de la 
paz porfiriana. 

. ~ . I, 2 

centro estaría una majestuosa catedral neogótica (la 
catedral inconclusa que actualmente se convirtió en 

Segwdo momento: elobispado deM nueí 
Fdckr iy  Pieira Santa (1922-1946) l% 

el santuario de Guadalupe), en torno a la cual se 
distribuiría el tram urbano, respetando siempre las 
áreas de cultivo.16 

El hecho que interesa destacar de este primer mo- 
mento, es que si bien el integismo católico se expresó 
de una manera nítida en la arena cultural y moral, en 
ningún momento se convirtió en una práctica política 

Entre 1910 y 1922 Zamora vivió la conmoción de la 
secularización en su propia casa. Más que la revolu- 
ción o la subversión de los campesinos que reclama- 
ban tierra, el hecho que marcó un parteaguas en la 
hegemonía católica fue la ocupación de Zamora por 
las tropas del general Amaro, la incautación de bie- 
nes al clero y la instauración de un gobierno civil 
fortalecido directamente por e l  centro. Los tiempos 
en que la fuerza del clero podía supeditar a la auto- 
ridad civil habían terminado, ahora había un campo 
de competencia y enfrentamiento aunque no por ello 
terminó el “tiempo de las sotanas”. 

El obispo F’ulcheri fue un personaje singular en 
este periodo de abierta tensión entre el Estado y la 
Iglesia. Recuperó y adenió a las circunstancias la 
doctrina del integrismo católico en su versión social 
postulada por la Rerum Novarwn, sirvió como media- 
dor en las negociaciones que pusieron fin a la guerra 
cristera (“Los arreglos” de 1929) y fortaleció a las 
organizaciones laicas para bloquear y en muchos cas06 
detener ei  avance del “socialismo cardenista” (según 
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la concepción de los catóiicos) en el terreno de la 
educación. 

F W m i  divulgó la vtrsióe msgisterial de la I&- 
siaquedesput%.de 1929~baoocoü i . r~u i tuese~  
con los del Estado ea una sitwciós de eoscor&to. Su 
caria *ai Uobre ‘Los y iaeaekdad civil” 
( 2 1 / € ~ ~ 1 9 3 0 ) , ‘ 9  no dio revela con c)andad esta 
postoba, sieo que representa la posición oficial del 
Episcaiapdo en el nivel nacionol y del Vaticano en el 
internacional. 

organizaciones que tirvieron una participación activa 
en la guerra cristera.’ En los hechos, la ACM durante 
el obispado de Fuldieíi degempeaó un papel importan- 
te para movilizar a los catblicos en contra de la educa- 
ción socialista en Michoadn, la defensa de 12 valores 
morales en la famüia y la libertad religiosa. 

Tercer inomeuto: lap obispa&w en elperiodo 
del Modus Vivendi (1 940-1970) 

Dim dividió el gobierno del género humano en das potes- 
tades, a saber, la ecie.qibtica y la civil; debiendo estar la una 
alfrcntedelesmsasdiviaos,Ia~elfrentedelashwnsnas. 
Ambas son sup.unas en .su @new anibes están contenidas 
dentro de límites detaminados, anto por su naturaleza, 

mauera sagdo, todo io que 
pcrttnece a la salud de Iaa a b  y al cutto ¿e Dios [...I esta 
bajo el poder y arbitno de la igksin, Isr demás cosas, que 
*arnadglinerocinlypc~~,esderao6sque~nsujstas 
alaautondadcivi~,pu;stoquetttandó~daralCQar 
lo quc a del CC4.r y a Dios lo que es do Dios.m 

Luis GonZalpz escribe que en 1930 “Otro Manuel, 
apslljdado Avih Cama&, comenzaba a hacerle 
wmbm a &n~lF&heri”;n ya1 parecare& apre- 
cbc$n w refRm al e entoaces de- 

para indulsar a sempeá6 el pneral ~ ~ i h  
1-1 por lo &Into lo que es en las de la ai&& p h & b  las 

armas. El hecho es interesante por la presencia que, 
diez años después, tuvo Avila Camacho como pre- 
sidente de la República en el ambiente religioso 
zarnorano. Su gobiemose inició can un llamado a la 
unidad naciml y su polftica de reconciliaci6n 

A Fuldieri se le atribuye el i m p b  de la wgani- 
za$Ón de la AoCióa cptólica en la diócesis de Zmo- 
ra. Para el Vaticano fue una manma de restaurar la 
funciBa ceirtcslipta del aaacer$ofe en su relación c m  los 
laicos, además de soa$ir las bases para una plstorai 
social sin precedente que detewmó la pmis pdítica 
de los católicos fuera del Brea de Uifiueacia de los 
partido8 pdsiicos.“ Enel origen de la Bccióa Católica 
encontrigos gran parte de los priBcipiQg iníepifass, 
pero su función pgiíiica y socis4 hre rijfemte en »alia 
y en Wxico. De acusrda con la tcus de Servando 
Ortoll, la ACM cumpiis una función de control sobre 
los disidceaes católicos que no se d r o n  por com- 
pleto a ”los arreglos” de 1929, y de cooptación de las 

Es el de la aceptación y asimilación de las tradiciones que 
los gobiernos revolucionatios anteriores habían condenado 
como remanenies del a n t i p  régimen. En lo que respecta a 
la Iglesia el símbolo de la reconciliación fue la declaración 
pública de fe catáb que him el presidente electo... en 
noviunbrc de 1940.* 

Apartirdel940ybsiguiea 
evidencias de catf%í&~~ eafre la 
Esado. Ei nueva tono que se expuso en las cartas 
paskmbs de los obispos fue el do coluboracidn con 
las autoridades civ cicio de los deberes cívicos 
(en los momentos iones) y la &&asa de la fk 
en contra de los comunistas y pmteétan+es. 
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Los obispados de José haya  y Diez de Bonilla 
(1947-1967, y José Zalazar (1967-1970) se caracteri- 
zaron por su rigidez moral en las costumbres, la cen- 
tralización del poder pastoral que no dejó campo de 
acción a los laicos y la recreación de un conservadu- 
rismo que difícilmente podría llamarse integrisia, se- 
gún la acepción combaiiva y poiithda que tuviera a 
Fuiales del XM y primeros 30 años del siglo XX. 

A diferencia del obispado de Cázarez en el que la 
Iglesia mantenía su hegemonía social y cultural bajo el  
régimen porfirisia, los de este periodo pudieron desa- 
rrollar sus actividades devocionales, pastorales y edu- 
cativas, pero en una situación de control por un Estado 
al que la Iglesia legitimaba con el apoyo de sus jerar- 
quías, la desmovilización de los católicos y la repro- 
ducción de los valores cívicos nacionales (valores pa- 
trios). 

Curio momento: los obisjmdos 
en &mps de crisis (1970-1 W... ?) 

El Concilio Vaticano I1 (1962) tuvo una repercusión 
importante en la Iglesia católica mexicana, por la 
apertura de nuevas líneas teológicas, de compromiso 
social, ecuméncias y pastorales.n Para el obispo 
Ayala de Zamora fue un signo de desestabilidad en 
la religión por sus implicaciones heterodoxas en la 
doctrina cristiana. Hubo que llegar a los setenta para 
evidenciar los signos de cambio tan temidos a los 
prelados conservadores. 

En diciembre de 1974 inició su periodo de gobier- 
no el actual obispo de Zamora, Mons. José Esaúl 
Robles, desde septiembre de ese año se manifestaron 
voces disidentes al interior de la diócesis que luchaban 
por democratizar el aparato eclesiástico. El punto de 
discusión en ese momento fue la participación de los 

sacerdotes para elegir B los candidam=que pudieran 
ocupar el cargo de obispo en Zamora. Desde luego 
ninguna de esas voces fue escuchada, pues es sabido 
que la designación de obispos y cualquier otra autori- 
dad eclesiástica es facultad de las jerarquías y por io 
tanto nunca ha existido la instancia de decisión demo- 
crática al interior de la institución. Pero despuh de la 
designación del obispo se. continuó con otras formas 
de presión por parte de prelados y laicos: se exigió la 
participación del seglar en la labor pastoral, la renova- 
ción de los esquemas autoritarios que regían a las 
asociaciones seglares de las diócesis (Acción Católica, 
Movimiento Familiar Cristiano), el compromiso polí- 
tico de los católicos. Los portavoces de estas discusio- 
nes citaban textos de los teólogos de la liberación, pero 
ignoramos cuál fue la verdadera influencia y conoci- 
miento de esta corriente en el ámbito zamorano. Lo 
cierto es que la Mitra se vio obligada a declarar en un 
periódico de cobertura nacional que “La Iglesia no es 
ni será nunca democrática, aunque esto agudice las 
crisis de autoridad y obediencia entre sacerdotes y 
fieles”, en la declaración se decía también que “Jesu- 
cristo no fundó la Iglesia como una institución demo- 
crática, sino jerárqui ca... la jerarquía no debe mfun- 
duse con la dictadura ... en cuestiones de fe y de moral, 
la verdad no se hace por mayorías ni a base de ‘levantar 
el dedo’”.” Lo que sucedió en Zamora no fue exclusi- 
vo de esta diócesis, en el panorama nacional se puede 
constatar la emergencia de grupos reivindicativos al 
interior de la Iglesia católica a partir del periodo 1959- 
1968, y posteriormente con el impacto del am en 
Medellh (1968); pero también es significativa la pro- 
liferación de la contraofensiva derechista, la restaura- 
ción autoritaria de la jerarquía (aELAM en Puebla, 
1979) y el ensayo de nuevas formas de cooptación y 
represión ideológica contra estos grupos por parte de 
la institución.% 
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En 1983seprmuigólanuevaversión delDerecho 
canónico que sirve como referencia para las reformas 
que el aparato de gobierno eclesiástico implementó en 
la diócesis de Zamora. Si bien no se cuenta con un 
estudio que documente el proceso de estas reformas, 
es posible identificar algunas características sobresa- 
lientes. Una de ellas es que en la institución diocesana 
se aplicó con rigor la disciplina de respeto incondicio- 
nal a la autoridad clerical cuya cabeza es el obispo. 
Sacerdotes y seglares fueron reintegrados a esta polí- 
tica mediante la definición de una pastoral que no 
dejaba dudas sobre &o se debería recuperar la ima- 
gen de autoridad sacerdotal. Tres años le llevó a las 
autoridades zamoraaos p p r a r  el sínodo que se cele- 
br6 en enero de 1987, pura producir un plan diocesano 
pastoral en el que se asentó elproy&plítico y social 
de la institución eclesiástica regional. 

Si en el interior de la institución se recuperó la 
centralización del poder jerárquico, en el exterior, esto 
es, en la relación de la iglesia con la sociedad civil y 
el Estado, su política fue de apoyo a los procesos 
demdt icos ,  en especial a los relacionados con la 
elección de autoridades. La emisión de cartas  pastor^; 
les, mensajes de los obispos de la región Don Vasco, 
y comunicados personabs de sacerdotes que tratan el 
tema de las elecciones y el respeto al voto del ciuda- 
dano, fueron constante& durrurte los cornicios electora- 
les. Los mensajes eclesiásticos respetaron siempre la 
limitawóa constitucional de "no participar en política" 
y por ello el tono de su discurso fue de orientación 
pastoral al ciudadano católico para informarle de sus 
derechos e invitarlo a ejercerlos; se reprobaba el abs- 
tencionismo y se apelaba a los valores cristianos para 
discernir quién era el mejor candidato en las contiendas 
locales. Otro tipo de intervenciones públicas por parte 
de la iglesia fue para defender la libe&id de educación, 
protestar contra el control de la natalidad y reivindicar 

el derecho sagrado de la familia a decidir sobre su 
concepción y educación moral. 

CoNaUSIONEs 

¿Sigue siendo integrísta la Iglesia católica? Las res- 
puestas a esta pregunta son materia de debate por las 
dudas y matices que encontramos en los argumentos 
de quienes han dado una respuesta afirmativa. En et 
caso de la Iglesia zammna los recienteni trabajos de 
Tapia sostienen la hipótesis de que la cultura caióli- 
ca integrista no sóio persiste en la sociedad sino que 
se ha constituido en una estrategia global de reaco- 
modo de la Iglesia en el mu& moderno para refor- 
zar su estructura orgaüicional,  la homogeneidad 
ideológica en su interior y la re-cristianización de 
los sistemas de valores y símbolos de su entorno 
social." Para este autor 

El absolutismo del sistema de dominio del catolicismo 
intransigente ... es el responsabk ideológico, por lo fanto, 
político, de las tensiones que han marcado las relaciones 
entre la  Iglesia católica y el Eetpdo LIbaal Mexicano desde 
1857; su versi6n concilinnnente sctualizada, el u g g h -  
menio, comspnnde a la esüategli global de reacnnodsción 
de la Iglesia en el mundo umtsmpOrPne0 como último 
avatar de su sistema de &mh i~ . ~  

ia persistencia del integrismo se dirige principal- 
mente a sus bases de apoyo, porque es en ellas donde 
la Iglesia encuentra la fuerza que le garantiza su propia 
reproducción como institución dominante en el campo 
religioso. 

Habría que preguntamos a la luz de las argumentos 
citados si el integrismo comoideología (en su acepción 
más amplia: corno visión del muodo) es suficiente para 
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definir una práctica monista de la Iglesia; y todavía 
más, si el “integrismo” como praxis es un hecho que 
nos permitiría comprender las características de la 
Iglesia católica como sistema de dominación. 

Adelanto una respuesta negativa apoyado en la 
experiencia de la Iglesia zamorana, pues los hechos 
muestran que el integrismo reviste diversos significa- 
dos y objetivaciones en la práctica pastoral y política 
de la institución éclesiástica. Habría que diferenciar el 
significado doctrinario del integrismo (el derivado del 
Syllabus) de sus acepciones ideológicas, definidas és- 
tas en las circunstancias de enfrentamiento o alianza 
política de la Iglesia con el Estado u otras fuerzas 
sociales. Este aspecto es necesario considerarlo para 
matizar el “absolutismo” y la “intransigencia” del in- 
tegrismo; tampoco olvidemos que la pastoral es una 
forma de predicar el magisterio de la Iglesia en forma 
asequible y actualizuda, bajo diversas modalidades. Si 
comparamos los lineamientos pastorales que Fulcheri 
divulgó en el momento de “los arreglos” con los pre- 
dicados en el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, 
encontraremos diferencias en la aplicación de la doc- 
trina integrista; lo  mismo sucedería si comparamos el 
periodo de Fulcheri con el de otros obispos. 

El trabajo de Díaz-Salazar sobre Gramsci ha 
contribuido a esclarecer el sentido de su análisis 
sobre la ideología religiosa; la relación entre ideolo- 
gía y praxis no es mecánica ni vertical, si bien la 
ideología contiene elementos que estructuran una 
visión del mundo, esta visión se pone a prueba en la 
praxis para legitimarla, corregirla o transformarla. 
Bajo esta Óptica, el integrismo puede convertirse en 
materia prima de transformación cuando pasa del 
estadio doctrinario al terreno de la praxis política, y 
la ortodoxia o heterodoxia de su aplicación depende- 
rá de los intereses de clase de sus protagonistas en 
una situación determinada. 
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En todo caso, la doctrina del integrismo y su con- 
cepto de la Iglesia como sociedad perfecta tiene más 
características de utopia que de dispositivo de control 
o estrategia política. De acuerdo con la propuesta de 
Zemelman la utopía tiene una función política para 
construir opciones, es recuperable en proyectos que 
pretenden construir el futuro, en términos de una reali- 
dad posible de vivirse como e~periencia.~’ 

Hasta aquí las reflexiones críticas no proponen 
alternativas para comprender el fenómeno del integris- 
mo católico en un contexto más amplio. A manera de 
hipótesis se propone que una categoría que permitiría 
entender la dinámica de dominación de la Iglesia cató- 
lica a raíz de sus manifestaciones integristas - p e r o  no 
sólo de ellas- es la de corporativim que, de acuerdo 
con el tipo construido por Schmitter,% es definido 
como: 

Un sistema de representacibn de intereses en que las unida- 
des constitutivas están organizadas en un número limitado 
de categorías singulares, obligatorias, no competitivas, je- 
rárquicamente ordenadas y funcionalmente diferenciadas, 
reconocidas o autorizadas (si no creadas) por el Estado, y a 
las que se ha concedido un deliberado monopolio repre- 
sentativo dentro de sus respectivas catepías a cambio de 
observar ciertos controles sobre la selección de sus dirigen- 
tes y la articulación de sus demandas y apoyos?7 

El autor de este concepto aclara que como cons- 
trucción heurística y lógico-analítica, las relaciones 
hipotéiicas que postula no se reproducen perfectamen- 
te en un sistema empírico existente; pero sirve para 
describir el comportamiento de ciertos sistemas políti- 
cos. Ahora bien, la dificultad que reviste para aplicarlo 
ai sistema eclesiástico mexicano es que este concepto 
está diseñado para analizar las relaciones repre- 
sentativas entre asociuciones y el Estado, en donde la 
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Iglesia sería tratada, en todo caso, como una posible 
asociación. 

La cuestión por resolver es si la Iglesia puede 
definhe en términos hipotéticos como un sistema 
representativo de intereses que articula en su seno las 
relaciones propuestas en el concepto de Schmitter. Si 
dejamos fuera las consideraciones ideológicas y doc- 
trinarias que emplea la Iglesia para definuse a sí misma 
(por ejemplo, el de “sociedad perfecta” según el pos- 
tulado integrista), y analizamos sus procesos de insti- 
iucionaliaación e8 @ble precisar algunos rasgos bá- 
sicos de corporaiivismo. Veamos cuáles son éstos: 

1. Atendiendo a la observación de Gramsci acerca 
de la secuhrización interna de la organización ecle- 
siástica (su “luteranización” o “laiización”), el caso 
de la Iglesia zarnorana puede servir wmo ejemplo para 
apreciar la constitución de un cuadro administrativo 
burocrático que paulatinamente va dependiendo me- 
nos de la voluntad de la personalidad del obispo y más 
de los reglamentos y estatutos internos. Los obispos 
De la Peña y Cázarez pueden verse como los grandes 
modernizadores de la Iglesia si atendemos a su prolí- 
fica labor de institucionalizacióa del clero zarnorano. 
Fuldieri puede considerarse por igual, en la medida 
en que organizó y fortaleció asociaciones de laicos, 
cooperativas y otro tipo de organismos con fines 
mutualistas. 

De acuerdo con los tipos de dominación weberia- 
nos, los anteriores ejemplos sugieren la convivencia de 
un sisicma de dominación patrimonial con otro de tipo 
burocrático. El patrimonialismo se expresa en la auto- 
ridad del prelado, en la tradición que lo legitima y 
permi~erin~ediarioentrelosn(p.doyloprofeno, 
en su capacidad para no rebasar los h i t a  de esa 
tradición que lo define como servidor de Dios para 
impedir su incursión en el terreno del poder para im- 
p e r  la voluntad personal a 

Pero también en el sistema eclesiástico encontra- 
mos una dimensión inshumenfa1 racwnal que no es 
explícita como valor, dada la concepción “hoiística” y 
”jerárquica” de sociedad, preconizada por la Iglesia, 
para oponerse al concepto de ‘individualismo” e 
‘igualdad” sostenido por el liberalismo.j9 A pesar de 
ello, está presente en los aparatos administrativos de ia 
Iglesia, es eficiente para acumular y reproducir capital, 
sirve como criterio para especular y realizar empresas 
financieras. 

Weber considera prioritaria la presencia de cua- 
d m  administrativos para estructurar cualquier tipo de 
dominación legítuna, pero en el caso de la dominación 
burocrática, es la profesionalización del cuadro admi- 
nisirativo la que define su rasgo prioritario. Volviendo 
al ejemplo ramorano, existen datos que atestiguan la 
profesionalización de los cuadros administrativosde la 
iglesia desde principios de siglo. Protocolos notariales 
e inventarios de las propiedades incautadas al clero 
durante la ocupación militar de la ciudad en 1914, 
demuestran la presencia de sacerdotes empresarios, 
propietarios de bienes iyuebles, administradores de 
fincas urbanas y rurales. 

En síntesis, se propone como hipótesis que la lgle 
sia católica en su dimmi6n institutional combina dos 
tipos de dominiación (patrimonial y burocrático-ad- 
miniitrativa) que le confieren su característica de aso- 
ciación, si por ello entendemos de acuerdo con Weber, 
une relación social con wareguiación limitadora hacia 
afuera mando el mantenimiento de un orden está ga- 
rantizado por la conducrS de un dirigente y, eveniual- 
mente, un cuadro &ini.waw~.~’ 

2 ¿Se podrís entonces afisntar que dentro de la 
iglesia católica exisaen grupos de interés? Sí, siempre 
que se. considere como grupos de interés a las esocia- 
ciones erendas, organizadas y OEdtnadas jerárquica- 
mente por un aparato de gobierno central (el Vaticano 
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en primer lugar, los obispados en segundo). El ordena- 
miento de estas unidades no depende de la voluntad de 
los jerarcas sino de una compleja legislación que esta- 
tuye las características de cada uno; el Código de 
derecho canónico (1985) cumple esta función, es la 
revisión y actualización de la versión promulgada en 
1959 por Juan XXIII, quien a su vez había revisado la 
primera promulgación del Código en 1917. En él se 
legislan actos administrativos, costumbres, jerarquías, 
instituciones, funciones, procesos y sanciones. 

¿Qué tipo de intereses hay entre las diferentes 
asociaciones eclesiásticas?, ¿cómo se representan y 
por medio de qué instancias se. canalizan hacia las 
jerarquías? Faltan estudios que documenten estos as- 
pectos, pero por las reacciones que las jerarquías re- 
gionales y nacionales han tenido durante los ochenta 
ante las demandas de democratización del aparato 
eclesiástico (los grupos de intereses se convierten en 
grupos de presión para demandar políticas plurales en 
la Iglesia), e podría sugerir que el corporativismo 
eclesi6stico tiende a comportarse de acuerdo con las 
características que Schmitter identifica en el “corpora- 
tivismo de Estado”!’ 

Se trataría entonces de un sistema en el que sus 
unidades territoriales (diócesis, parroquias) están es- 
trechamente subordinadas al poder burocrático y patri- 
monial central (el episcopado nacional, los episcopa- 
dos regionales); las designaciones de las autoridades 
locales no se dan por elecciones sino por las jerarquías; 
las autoridades ejecutivas son reclutadas de entre un 
círculo estrecho; las organizaciones de seglares (devo- 
cionales y pastorales) y sus prácticas en la sociedad 
civil deben apegarse estrictamente a los lineamientos 
del magisterio eclesial; finalmente, este tipo de corpo- 
rativismo no sólo no acepta la disidencia interna, sino 
que reprime, aísla o destierra cualquier intento que 
ponga en peligro su proyecto restaurador o cambie su 
dinámica corporativa hacia una de tipo plural (el caso 
de la teología de la Liberación, las comunidades eclesia- 
les de base). 

A reserva de ensayar estas sugerencias en el terre- 
no de la investigación empírica, el tipo construido que 
se ha esbozado sobre las premisas de Schmitter pro- 
pone una interpretación diferente a la del integrismo, 
acerca del comportamiento político de la Iglesia 
católica contemporánea. No se trata de refutar su 
presencia sino de comprender su carácter de ideología 
o utopía religiosa en un contexto más amplio, que ya 
no reúne las características patrimonialistas que le 
dieron origen. El integrismo se ha sincretizado en un 
sistema complejo que compite con el Estado y con 
otros sistemas religiosos. Una nota final ai respecto es 
la necesidad de repensar el fenómeno del corporativis- 
mo en otras sistemas religiosos (las protestantismos) 
que comparten muchos más rasgos de modernización 
política cercanos ai Estado. A diferencia del catolicis- 
mo, no todas las iglesias protestantes tuvieron un con- 
flicto abierto con el naciente Estado liberal; en México 
el Estado surgido después de la Revolución ha alentado 
la introducción y reproducción de iglesias protestantes 
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para contrarrestnr los efectos de la igiwia caiólica; en 
Zamora, como ea mudm p.rtes dd pak, su proufica 
expansión es iodavía up fen6aem poco estudiado que 
invita a la refawuiación de prquptas sobre la hege- 
monía del catolicismo, su\isopia biegrista y sus dispo- 
sitivos neomrporativisias. 
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L principal de estas 6niena fue la de las ‘Hemanas de los 

caw hi sido la eduaia6n cri.tiana integral. En 1986 ata orden 
tenía a SU cdrgo 39 avuelu m el mado de Michoacán (en- 
ellu lu mmuia para eduadoras y & ~ae fmza  superior, y la 
esaiila de fomuid6n religioss a n  sede en Zamora). 30 en el 
rmto de la Rqníblica, h w  misiona en Perú y un mlegio ai 
Roma. ( D i m n o  de las wssc, 1986). 

poka y siuvaa dd sagrado Coniz6n’ (WSSC), cuya prioap1 

~ ~ d r l g u c ~  1952, p. n 9 .  16 

l’ oonzlla. q. cit. p. 110. . 
l8 AUO~VC d obispedo de ~ulchui ab- oficialmeute d pi& 
de 1922 a 1946, en 2amon a de mdmieuto mmún que a 
pair de 1940 el auxiliar del obispo Salvador Mutl~az Silva IC 
hizo carp de los unnim adminiltntiva de la dióoaia, en iu 
mnntantes ~urwicii. de Fulchai. 

l9 Manuel Fuldiai, 1930. Eo ata  cdria de 10 @pinu F u l M  IC 
dirige a su f ly pan orientarla sobre un @lemi de conciencia 
actual: ¿uiil debs se3 la aclilud osl aisoam rapedo de la 
saiedad avil7  Ba tomo a ata ppoh d obispo &üu que 
las mpumiu aon importantes hot0 p el at6licD que debe 
suba cómo vivir E- valora en la rwed.d, como p” la acic- 
dad ani a quia le importa ‘saber mn pSani6n qué due de 
s6bdita time en los at6lims”. Apoyado endocumenta migis- 
toriala F u l M  maoa que Dios dividi6 d pbim del 
género humam m dos potestades la dairistia y h avik 
delimita los ampa de a d o  de cada uno y rapmieada al 
católico que en sun respectivos cootextoll -contexts de %ode- 
dada pafc&i”- debe obedecer los designios de sur autorida- 
des. En uno nota tinil adaniqueiamnvivec4aai~ntn.mba tip 
de lodubdm IC conviene a in* de ‘mnoJrdata’. mediante 
los aula ‘La Santa Scdc y la supruno Autoridad Civil de una 
naa6n movieam eu &MI alsún punto que en alguna form 
pe- a iu da autoridadd (pp. 95-96). 
~ u ~ d i a i  citando al Concilio neoario iatino ~maiaoo ,  en 
Fulcbui, op. cir.. pp. 92-93. 
Annque ofMalmenie ata Ssociación se fund6 m didcmbre de 
1929, Fulcheri m cummz6 a p m o d a  b t a  O m  de 1930 
según m ~ t a  en sur instnicriooea pastorala. En su priman 
década la &zhtsedcdicd a fund.rgnip, mmiffi y juntasen lis 

cana,Estawtoguuml,MCÍim.3a.cd., 1986. 
~ n m c i  IC retien m varios -tos a la imponancia iitia d ~ i  
m i l ¡ ~ n ~ & l a ~ 6 n Q ~ l i c a p r a m n ~ ~ y ~  su nunu, 
otoqpr mmemoa y apoyos, legitimar Mtuaaona, y buh I l e p  
admmollar laafuncionesdeunautentimpattiQpolltim(Dla~- 

pa-ui~ de todi~ 18s dit-i~ &I pis. Acción Qmiia uai- 

bim(ede tsoi6n e l o m  aiblim y d gobierna a p”p6.le de 

niata lmpmo a la# sam&ka, dr. de Manuel Fulcbsri, la u- 
gifieaiqdoaimwapu~i~enlaR&roEcbtid.cieo &lo 
Ddcatu & zor*wr, ‘L IpbiL  y la Familia’ (2 de mino  de 
1933. pp. 3 7 w M i  PUMl Colectiva que d &kqudn 
Mariam dlrip... abra la docuioa aduatva de la 1ghW 
(Marica. 21 de nov. de 1935, pp. 159-471); ‘Nucw rrrmo del 
vbla Epilcopdo a1 II. Raldarta de la Rep6blia‘ Ipmtam] 
(Wco, 11 de fsbrem de 1936, pp. 9446); ‘Mi PaiMI 
Colaeiivr. rohs b. dcbsrade ios *de bmilia en milaia 
de msrAum.. (México. 12 de dic.. de 1936, pp. 1-9). 

a Soledad h en ,  1985, p. 47. 

28 e0 el Scmanuio Regional OUlA podemos seguir la diuuri6n 
u>& atc a’pe&o ai la8 cdiloriala que maibieron asardotes 
loala dunate los medm de a p t o  y .cpticm& de 1974, at los 

mn nu trabajo pastoral. el put3 que debala feou el nuevo 
obispo. la oeaDidad de partidpsi m su elccd6o y la de sua 
‘alalda’: d tnm de la alta jarniuú a ios ancado*. rrbeldm. 
Exc¿irior, u) de julio de 1979, Piado por Anzp. 1989, p. 143. 
V& c~ocbi  IO ei ai., 1986; Arim N 01.. 1981; üc la RW, 

31 Sinodo P.sraol de b Di6cuir de Zomora, lW* Zamora. 

32 Lor obiapnpdosde la rcgi60 Don Vewo Is integran las dióasis & 

I* td-i6a w w  y lu mmaiooa qwsl p b i a a ~  eudb 

zl oonzlla, op. cit. p. 126. 

V&SG Ana0 d a¿., 1981. a p .  1. 

4“ X Ul&b6 el b U m a a ( i S m 0  de 1- UcSrdOtu RIaci60 

1979. 

Micboido. 

Zamon. ModU. Tadmbm y Apabingán. 
Tapia, 19924 pp. 434-437; 1992b. 
Tapia. 1992b. 1 de noviembre. p. 6. 
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